
  


  
    
  


  
    Para Gamberro, Chivato y Pelón no es fácil vivir juntos. Porque ya se sabe que el perro persigue al gato y éste al ratón. Los líos empiezan cuando el ratón Pelón se harta y decide hacer algo para que las cosas cambien.


    Aurora Usero Alijarde, además de ser maestra, profesora de Educación Infantil, pedagoga y autora de métodos de lectoescritura, escribe divertidas historias para los más pequeños.

  


  
    [image: Logo]
  


  Aurora Usero Alijarde


  Chivato, Gamberro y Pelón tienen líos a montón


  Ala Delta: Serie Roja - 233


  ePub r1.0


  Titivillus 19.12.2020


  
    Aurora Usero Alijarde, 2000


    fondociones: Mercè Arànega


    Diseño de cubierta: José Antonio Velasco


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  
    A mis hijos.

  


  
    Índice de contenido
  


  
    Cubierta
  


  
    Chivato, Gamberro y Pelón tienen líos a montón
  


  
    Líos a montón
  


  
    Primer lío
  


  
    Y sigue el cuento
  


  
    Segundo lío
  


  
    Tercer lío
  


  
    Ya no quieren líos
  


  
    Conclusión
  


  
    [image: auxiliar]
  


  


  
    [image: Imagen 01]
  


  Líos a montón


  Yo vivía en un pueblo


  con árboles grandes,


  pájaros, perros, gatos,


  ocas, gallinas y patos.
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  Tenía un gato


  llamado Chivato.


  Tenía un perro


  llamado Gamberro.


  Tenía un ratón


  llamado Pelón.


  ¿Por qué se llamaban


  mi gato Chivato,


  mi perro Gamberro


  y mi ratón Pelón?
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  Por esta razón:


  mi perro Gamberro


  odiaba a Chivato


  (es de ser buen perro


  perseguir a un gato;


  no por hacer daño,


  no para morderle,


  sólo como un juego


  para entretenerle),


  y lo perseguía


  siempre que podía.


  Luego se reía


  con risa perruna


  al ver cómo huía


  igual que la Luna.


  


  
    [image: Imagen 03a]
  


  Mi gato Chivato


  miraba al ratón,


  y cuando lo oía


  por cualquier rincón,


  con fuertes maullidos


  lograba al instante


  llamar mi atención.


  Presumía mucho


  al ver que asustaba


  lo mismo que el chucho.
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  ¿Por qué llamaba Pelón


  a mi pequeño ratón?


  Porque su pelo era fino,


  apenas si lo notabas,


  y muchas veces pensabas


  que el pelo de este ratón


  se lo habrían recortado


  para darle una lección.
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  El astuto ratón


  pasaba riendo


  al lado del gato,


  que estaba comiendo


  delante del plato.


  Seguía corriendo,


  se hacía una bola,


  marchaba rodando


  moviendo la cola.


  Llegaba muy pronto


  hasta su agujero.
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  Enfadado el gato,


  con gesto ceñudo,


  corría ligero…


  ¡Mas nunca mi gato


  llegaba el primero!


  El ratón, muy pillo,


  allí protegido,


  gritaba: «¡chivato!»,


  y muy calladito


  descansaba un rato.


  Pensaba y pensaba


  cómo fastidiarlo,


  cómo darle un susto


  y desanimarlo.
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  Primer lío


  Al fin una idea


  le vino de pronto:


  se disfrazaría


  de gatito tonto.
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  Cubrió su cabeza


  con un capuchón,


  con cara de gato


  de mala intención.


  Ensanchó su rabo


  y lo cubrió de pelo,


  se puso botitas


  (con uñas pegadas)


  color caramelo,


  tan suaves y bellas


  como el terciopelo.
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  Ensayó un maullido


  que le sonó raro:


  «¡Miau - iiiii, miau - iiii!».


  Volvió a intentarlo,


  le salió más claro:


  «¡Miau, miau, miau!


  ¡Iii-miaauu, iii-miauu!».
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  Salió despacito,


  se acercó a Chivato,


  que abrió sus ojitos


  mirándolo un rato.


  Se volvió a dormir


  sin hacerle caso…


  Y nuestro ratón


  se fue satisfecho


  de la solución:


  ¡había engañado


  al gato gruñón!
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  Vivió feliz Pelón,


  mi querido ratón,


  y aburrido mi gato


  de no ser chivato.


  
    [image: auxiliar]
  


  


  
    [image: Imagen 08]
  


  Y sigue el cuento


  ¿Quieres que te cuente


  lo que hizo Gamberro,


  que no sé si sabes


  que era mi perro?
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  Perseguía al gato


  siempre que podía.


  Ladraba un buen rato


  lamiendo su plato


  de comida fría,


  para así asustarle


  y nada dejarle.


  Y como era grande


  y ladraba fuerte,


  el gato temía


  defender su fuente,


  que yo le llenaba


  con rica comida


  de pasta crujiente.
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  El gato Chivato


  comía muy mal


  por culpa del perro,


  que era un gamberro.


  Estaba delgado


  y malhumorado.


  Se tumbó, pensó


  y la solución halló.
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  Segundo lío


  Se disfrazaría


  de dueño gruñón,


  y cuando se acercara


  el perro ladrón


  quizá se encontrara


  con un coscorrón.
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  Ahora le tocaba


  disfrazarse al gato.


  Buscando las ropas


  se pasó un buen rato.


  Subiendo escaleras


  llegó hasta el granero.


  En un baúl encontró


  abrigo y sombrero,


  pantalón, chaleco,


  la careta de un pirata


  y de madera una pata.
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  Su aspecto era tan feroz


  que al mirarse en un espejo


  tuvo un sobresalto atroz.


  «Ésta es la mía», pensó.


  «Daré tal susto a ese perro,


  que no será más gamberro.»
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  Esperó la ocasión


  escondido en un rincón.


  Llevé leche caliente,


  le colmé bien el plato


  y esperé impaciente


  que viniera mi gato.


  Le vi disfrazado,


  ¡me dejó asombrado!,


  y vi que comía


  con gran alegría,


  pues nadie ladraba


  ni le molestaba.
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  Mi buen perro Gamberro


  oyó el ruido que hacía


  Chivato mientras bebía.


  Estiró su rabo,


  volvió la cabeza


  buscando a mi gato


  al lado del plato.


  Pero vio a un pirata


  con muy mala pata


  que a gusto bebía


  y se relamía.
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  «¿Un pirata tan pequeño


  acaso puede existir?


  ¿Y cómo pudo venir


  hasta casa de mi dueño?»


  El perro, asustado,


  saltó de repente


  tirando la fuente.
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  Del golpe mi gato


  perdió su disfraz,


  y lleno de miedo


  sonrió al perro


  buscando la paz.


  Al perro Gamberro


  le hizo poca gracia,


  y lo persiguió


  por toda la casa.
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  El pobre gatito


  estaba asustado,


  pero el ratoncito


  acudió a su lado.


  Distrajo a Gamberro


  y el gato escapó,


  y entonces el perro,


  de furia, ladró.
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  Puso aspecto fiero,


  gruñó sin cesar,


  enseñó los dientes,


  lo quiso cazar.


  El perro Gamberro


  persiguió al ratón


  vestido de gato,


  y el pobre Pelón


  se fue a su agujero


  como solución.
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  Yo, como su dueño,


  regañé a Gamberro


  por su aspecto fiero


  y mimé a mi gato


  medio turulato.


  Sacando el perro


  al jardín,


  la riña llegó


  a su fin.
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  Tercer lío


  El perro, enfadado,


  gruñendo, decide


  también disfrazarse,


  ¡y así cuando quiera


  podrá camuflarse!
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  Entra en el garaje.


  Busca en los disfraces.


  Se pone una bata


  larga de lunares,


  unas flores rojas


  sobre la cabeza,


  con una peineta


  entre las orejas.
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  Los tres disfrazados


  miran de reojo,


  quieren conocerse


  mas dudan un poco…


  ¡Maúllan, chillan, ladran


  y así se delatan!


  Rápidos como el viento


  se ponen en movimiento.
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  El gato Chivato


  mordió la cola


  del ratón Pelón.


  El rabo del gato


  agarró el perro


  con gran decisión.


  La cola del perro


  la mordió el ratón.


  Resultó una rueda


  muy original:


  pequeño el ratón,


  el gato mediano


  y el perro grandón.
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  Daban vueltas


  tan deprisa


  que al ratón


  le dio la risa.


  Abrió la boca,


  soltó el rabo,


  salió lanzado,


  se dio un buen golpe


  y lanzó un bocado…


  ¿A quién?


  Al perro, que estaba


  al lado.
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  El perro furioso ladró,


  y dando un gran salto


  sobre el gato aterrizó.


  El gato, muy atontado,


  sintió que había caído


  sobre un zapato perdido.


  Así no quedó chafado


  por el perro disfrazado.
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  Se escapó muy dolorido


  dando angustiosos maullidos.


  El pobre iba tan cegato


  que tropezó en unos platos.


  Con graciosa voltereta


  se cayó entre las galletas


  de nata, limón y fresa,


  que fueron una sorpresa;


  pues el gato era goloso


  lo mismo que Yogui el oso.
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  El perro, muy dolorido,


  se fue a un lugar escondido.


  Sobre sus patas tumbado,


  ¡pobre!, quedó adormilado.
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  Ya no quieren líos


  Los tres se sienten


  bastante a disgusto.


  Están asustados,


  también muy cansados.
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  ¡No se reconocen!


  ¡Vaya aburrimiento!


  Quieren ser graciosos,


  seguir en el cuento…


  Pero sin carreras,


  tropiezos ni sustos…


  ¡Ninguno de ellos


  se encuentra ya a gusto!
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  El ratón Pelón


  pensó en su rincón:


  «Es muy complicado


  el ir disfrazado…


  Será más sencillo


  dejar de ser pillo.


  Buscaré a Gamberro,


  buscaré a Chivato,


  los tres charlaremos


  durante un buen rato».


  Gamberro y Chivato


  pensaron lo mismo:


  «Pasamos mal rato…,


  ¿por qué perseguirnos?».


  Hablaron y hablaron


  y así terminaron:


  —Sufrimos siendo enemigos,


  miedo y hambre padecemos,


  será mejor ser amigos


  y todo compartiremos.


  El disfraz nos quitaremos


  y problemas no tendremos.
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  Conclusión


  ¡Gamberro, Chivato y Pelón


  aprendieron la lección!


  Contentos dejaron


  su tonto disfraz.


  ¡Por fin acordaron


  vivir siempre en paz!
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  Y desde aquel hermoso día


  pudo verse, ¡y fue muy grato!,


  cómo juntos se dormían


  el perro, el ratón y el gato.


  Ladridos, chillidos


  y maullidos


  volvieron a sonar;


  carreras, muecas


  y juegos


  volvieron a empezar.
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  Son amigos


  que se enfadan y


  se «ajuntan»


  cada rato,


  pero que al fin


  determinan


  comer en el


  mismo plato.


  Saquemos la moraleja


  de este cuento de animales:


  «Que más vale ser amigos


  que unos eternos rivales».
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